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 OPINIÓN 

“La vida es la farsa que todos debemos representar”.
Arthur Rimbaud (1854-1891), poeta francés

La deuda que siempre se paga Opiniones
EL DETERIORO DEL MEDIO AMBIENTE

- FERNANDO DE TRAZEGNIES -
Profesor principal de la Facultad de Derecho de la Pontifi cia Universidad Católica del Perú

L a naturaleza nos da de 
comer, nos dona plantas 
que nos permiten alimen-
tarnos y vestirnos, nos 
entrega minerales con los 

cuales fabricar los instrumentos que 
necesitamos, nos induce a pensar en 
el infi nito cuando vemos hacia arri-
ba, ahí donde no llega nuestra vista. 

Sin ella no podríamos existir, por-
que es ella quien nos ha dado la vida 
a cada uno de nosotros: somos un 
producto de la naturaleza.

Esta coexistencia con la natu-
raleza genera graves obligaciones 
que tenemos para con ese medio 
ambiente en el que vivimos. Sin em-
bargo, con el desarrollo tecnológico 
y el aumento de la población mun-
dial, esa explotación de la naturale-
za por el hombre puso en riesgo a la 
naturaleza y, consecuentemente, a 
la existencia humana. Como sucede 
siempre, el hombre se resiste a acep-
tar todo aquello que lo limite, que lo 
condicione, que no le permita una 
expansión libre y desordenada. Y, 
frente a los llamados de atención del 
peligro que se avecina, hay muchos 
que responden: “¡No nos aten las 
manos para llevar el país adelante, 
aduciendo la defensa de los pa-
jaritos de colores o de los peces 
ornamentales!”.

En las últimas dé-
cadas, la gente 
ha comenzado a 
comprender que 
si le demuestran 
que algo causa daño al 
medio ambiente, quie-
re decir que hay un riesgo 
real para la vida humana 
y, consecuentemente, 
se deben adoptar 
algunas medidas; 
porque, en el fondo, 
ese daño a la naturale-
za es un daño que nos 
hacemos a nosotros 

C omparto algunas opiniones so-
bre temas del momento. 

En cuanto a la desigualdad 
económica, no sabemos si es-
tamos mejor o peor que hace 

una década. La estadística deja un margen 
de error grande. Ciertamente, hay indicios 
sugerentes. 

Según las encuestas nacionales de ho-
gares (Enaho), del Instituto Nacional de 
Estadísticañ e Informática (INEI), la mejo-
ra en el nivel de vida ha sido mayor para las 
familias más pobres que para los de nivel 
medio o alto e –inusualmente– ha favore-
cido más al poblador rural que al urbano. 
Sin embargo, es probable que los entrevis-
tados –tanto los ricos como los pobres– es-
condan parte de sus ingresos, más aun en 
un país altamente informal. 

Además, las encuestas no captan ade-
cuadamente los ingresos empresariales 
y rentistas, ni de ricos ni de pobres. En los 
barrios más pudientes de Lima, las familias 
se niegan en una alta proporción a siquie-
ra abrir sus puertas a los entrevistadores. 
También es iluso creer en la honestidad to-
tal del campesino, quien siempre ha vivido 
indefenso ante explotadores de toda índo-
le, y expuesto a la envidia de sus vecinos. 
Un indicio de esa subestimación es que el 
40% de los “pobres extremos” admite te-
ner un teléfono celular. 

Sugiero mandar al tacho dos conceptos 
que han saltado a la fama recientemente: 
“clase media” y “pobreza no monetaria”. 
En ambos casos, los términos se han aplica-
do más como instrumentos retóricos que 
de análisis técnico. 

“Clase media” es un concepto de larga 
data que no solo denota un cierto nivel de 
ingreso monetario sino incluye además un 
conjunto de connotaciones culturales y po-
líticas referidas a los valores, nivel de edu-
cación, estilo de vida y menor vulnerabili-
dad económica. Por algo se usa la palabra 
‘clase’. Usar el término como sinónimo de 
un rango monetario es cambiar el sentido 
usual de la frase, y confundir al oyente. 

De igual manera, hablar de “pobreza 
no monetaria”, para así llamar la atención 
a los défi cits sociales de nutrición, educa-
ción, agua potable y otras necesidades, 
confunde la precisión y la utilidad del tér-
mino ‘pobreza’, concepto que ha sido im-
portante para lograr la focalización del es-
fuerzo social. 

La primera necesidad humana es no 
morir de hambre, y para eso debe alimen-
tarse diariamente. El concepto de pobreza 
extrema se refi ere a esa necesidad mínima 
y primordial. 

Cabe recordar que su uso es reciente. 
Hace veinte años no existía estadística so-
bre pobreza, ni aparecía el tema diaria-
mente en los medios como sucede hoy. 
La introducción y medición del concep-
to contribuyó sustancialmente a mejorar 
el reparto de los servicios sociales, y para 
justifi car la expansión de programas como 
Juntos y Pensión 65, pero limitándolos a la 
población de extrema pobreza monetaria. 

Finalmente, recomiendo una actitud 
más cauta en relación con el éxito econó-
mico del país. Hace poco, la directora ge-
renta del Fondo Monetario Internacional, 
Christine Lagarde, alabó el modelo perua-
no: “El Perú es una historia de éxito que, 
además, podría establecer estándares para 
la nueva ola de economías emergentes”.

Cabría recordar que la mismísima feli-
citación recibimos en 1979, cuando, en su 
discurso anual, el entonces director geren-
te del Fondo Monetario destacó el progra-
ma económico del Perú, poniéndolo como 
un modelo para otros países.

mismos.
Es verdad que no hay que 

endiosar la naturaleza co-
mo un ente que inventó a los 
hombres y que tiene como 
misión ayudarlos. En reali-
dad, no siempre es benefi -
ciosa para el ser humano y puede ser 
muy cruel. A veces produce cataclis-
mos espantosos, erupciones volcá-
nicas que matan a miles de perso-
nas, terremotos en los que muere 
mucha gente, tenemos siempre el 

riesgo de un meteorito que 
acabe con la vida humana en 
la Tierra, etc. Tampoco po-
demos decir por este motivo 
que es cruel, porque nueva-
mente caeríamos en la per-
sonifi cación de lo que no es 

una persona. Simplemente, la natu-
raleza es un sistema, con reglas pro-
pias, fuera del cual el ser humano no 
puede vivir porque es parte de la na-
turaleza y se encuentra condiciona-
do por los benefi cios que obtiene de 
ella y por las catástrofes que ocurren 
en el sistema.

A pesar de las resistencias y las 
inercias, la conciencia de que es ne-
cesario vivir en un medio ambiente 

limpio y saludable parece imponer-
se paulatinamente. Es vital com-
prender que la ecología, la conserva-
ción de las especies naturales, no es 
una preocupación romántica por la 
naturaleza sino una condición de vi-
da. Si no aceptamos que el mundo es 
un sistema donde cada parte juega 
su rol para que el todo funcione, po-
demos encontrarnos que el proceso 
de creación del hombre a través de 
una evolución natural se convierta 
en una degradación paulatina por-
que, a pesar de los desarrollos tec-
nológicos, no podrá sobrevivir a las 
irregularidades del sistema que son 
producto inconsciente e irresponsa-
ble del propio ser humano.

PELIGRO
En el fondo, 

ese daño a la naturaleza es 
un daño que nos hacemos a 

nosotros mismos.
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Institucionalidad militar y desarrollo 
LOS GENERALES DE BRIGADA DE LA PROMOCIÓN DEL PRESIDENTE HUMALA

- ENRIQUE OBANDO -
Especialista en seguridad

L legan noticias de que la 
promoción 1984 Héroes 
de Pucará y Marcavalle de 
la Escuela Militar de Cho-
rrillos tendrá 21 generales 

de brigada. Es decir, el 11% de sus 
miembros alcanzará este grado. Es-
to es un récord, pues en el ejército el 
promedio de generales de brigada 
por promoción es de aproximada-
mente 5%. Este grupo ha alcanzado 
más del doble de generales de bri-
gada en términos porcentuales. La 
noticia no pasaría de ser una curio-
sidad o una feliz coincidencia de te-
ner concentrada en una promoción 
tanta materia gris si no fuera porque 
nos enteramos de que esta es preci-
samente la promoción del presiden-
te Humala. Y aquí hay un problema. 

El problema tiene que ver con el 
tipo de Estado que queremos y có-
mo se llega a los altos puestos en este 
Estado. El Perú en lo que concierne 
a cómo se llega a la cúspide de la pi-

rámide tiene las característi-
cas de un Estado precapita-
lista. Y esto no rige solo para 
los militares, sino para todo 
el Estado. Ayuda mucho pa-
ra llegar arriba ser pariente, 
paisano, amigo del colegio, 
promoción de tal o cual curso, com-
pañero de universidad, amigo de la 
familia o amigo del pariente. Esto 
quiere decir que se prioriza la leal-
tad que supuestamente da la cerca-
nía a la capacidad que da una vida 
de estudio y desarrollo profesional, 
y esto es un obstáculo para el desa-
rrollo por varias razones. 

La primera es que no incentiva el 
profesionalismo, sino la búsqueda 
de contactos. ¿Para qué ser un buen 
profesional si basta con tener el con-
tacto adecuado? La segunda es que 
este sistema no promueve que as-
ciendan los mejores. La tercera es 
que se debilitan las instituciones al 
no haber reglas claras y llegar arriba 

se vuelve una tómbola. Y po-
dríamos continuar aportan-
do razones al respecto. 

En 1990 apareció un li-
bro fundamental para en-
tender que las instituciones 
están íntimamente ligadas 

al desarrollo, el de Douglas North: 
“Institutions, Institutional Change 
and Economic Performance”. En él 
se pone en evidencia el fracaso de 
las políticas de ajuste estructural im-
pulsadas en las décadas de 1980 y 
1990, y la constatación de que la fal-
ta de instituciones es un obstáculo 
mayor al desarrollo. 

Las instituciones son, según Nor-
th, las reglas de juego que determi-
nan las restricciones y los incentivos 
en las interacciones económicas, 
políticas y sociales de las personas. 
Y son estas reglas de juego, las cua-
les hacen el mundo predecible, lo 
que nos está faltando, sobre todo en 
el campo político y social. Lo que es-

tá pasando en el ejército no es sino 
un síntoma de lo que pasa en todo 
ámbito en el resto de las actividades 
nacionales, sea en la Policía, el Po-
der Judicial, la burocracia estatal, 
los partidos políticos, etc. 

Es una mala práctica, es un re-
manente de la sociedad precapi-
talista y no podemos esperar ser 
un Estado desarrollado siguiendo 
estas malas prácticas. El problema 
es que un Estado con prácticas pre-
capitalistas no podrá tener un ejér-
cito moderno, porque los ejércitos 
son un espejo de los Estados que los 
constituyen. Y sin un ejército mo-
derno no podremos enfrentar ade-
cuadamente los problemas inter-
nos ni los externos. 

¿No fue precisamente eso lo que 
nos pasó en 1879? No hagamos que 
la frase del historiador chileno Vi-
cuña Mackenna “en el Perú la carre-
ra militar es más un azar que una ca-
rrera” siga siendo cierta hasta hoy. 

Estudiantes peruanos en Cuba

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT -

1913Arroz graneado. En la lengua familiar del Perú, 
se califi ca así al arroz cuyos granos permanecen 
separados después de la cocción (arroz es un 
antiguo arabismo del castellano). Lo curioso 
es que nada tienen que ver con nuestro arroz 
graneado las cuatro acepciones académicas del 
verbo granear que señalamos aquí: ‘esparcir 
el grano’; ‘convertir en grano la pólvora’; 
‘llenar la superfi cie de una plancha de puntos 
con el graneador, para grabar al humo’; y 
‘sacarle grano a la superfi cie lisa de una piedra 
litográfi ca’.

Según un convenio entre el Perú y Cuba, 
estudiantes de nuestro país se encuen-
tran en la isla antillana recibiendo educa-
ción de carácter universitario. Los jóve-
nes Neptalí Alarcón, de 19 años, y Pablo 
Duda, de 18, egresados de la Escuela de 
Agronomía de nuestro país, siguen cur-

sos en la Granja Agrícola de la provincia 
de Pinar del Río. A su vez, José Luis Perei-
ra y Óscar Bueno de la Fuente, ambos de 
20 años, siguen estudios de perfecciona-
miento en la Escuela de Agronomía de La 
Habana. Esperamos en Lima a los jóvenes 
cubanos de este benefi cioso convenio.
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